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LA ESCARAMUZA

DE LA ÍEINA.

Apen&á el iol deipuntando por el oriente do­
raba lai eleTadaa ciimhréade Sierra Nevada, y 
ha6ia tomar ia  cólbrido bermejo á lae torrea de 
Granada, énándó ae relevaban laa centinelaa y es- 
cuCbkai|uéHabian permanecido toda la noche vi- 
jilanítbí'aobreláamuralla*. Fiot'aba aúnen ellas 
el estandarte del Príifeta, que ansiaban abatir las 
tropas de Castilla y Aragón, apretando cada vez 
maa el rigoroso asedio. OcupAbanse,-pu^q» los 
musulmanes en guarnecer con gente de refresco 
todo el ’éi?Sditó de sus murallas, cuando los 
repetidoB gritos de «á laa armas» hicieron acu­
dir sobre el parapeto A cuantos pudieran mai-

nejarlas en casi' de necesidad. Dirigieron tod,C|* 
su vista a la eai' piha, donde se m taba eptoi^ep 
un movimieLto ■ ^rrhordina^io. N<> quedaba duda 
de que las tn ].a? Ci-sielianas habían salido d^ 
sus , acanicni mu-ntos y se encaminaban á la 
ciudad. , . . .

El valiente ó impetuoaq íiípza. aquel, .(̂ qe ,eya 
por entonces la única, esperanza, ,de, .^ranada, 
aqupl que soTireponi^nclpie^pa lái pasiones y A,1qp 
intereses de partido, supo conservar su brazo,^ 
espada |  ara Granada, y if̂ lo para Granada; Muza 
también acudió a la muralla, y  con ceñudo sem- 
blintese puso a mirar a la campiña, cual si 
intentáfá-borprehdér lói mbvimiéiuos dél eneini- 
go; pero las tropas que este iba presentando, 
mas que cólü runas de ataque, pareciaú el pompo­
so séquito de una marcha triunfal. Percibíanse i  
lo lejos las sonata» guerreras de los clalrinei y 
trompetas, ácuyu armonioso compás márcbabiú 
las huestes y escuadrones, y oistioguíásO en 'el 
centro de aquel cuerpo ae ejeicico, una lucida 
comitiva con todo el lujo de laa córtes y de lói 
palacios: comitivá preparada para un torneo maa 
bien qne para un lance de guerra, i  juzgar por 
los vistosos arreos de cabslloi, y  los frondoiós 
penachos de los caballeros.

Toda* estas tropas del campamento dé 
yes católicos, después dé habeisé apróLiiñl^ 
al^un t&hto A vista dé l^afiada, ciunl)laron^8i
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repente de dirección, y coala misma serenidad 
que si diesen un paseo militar, fueron á situarse 
por escalones en las colinas de la Zubia, las que 
desde lejos dominaban bastante bien á Granada.

Muza que habia segruido con la mayor aten­
ción los movimientos del enemigo, se crsyó que 
todo aquel alarde de fuerza, no tenia mas objeto 
que insultar i. los moros de Granada provocán­
dolos al combate, y no pudiendo su altivo génio 
soportar tranquilo semejante idea, se volvió hicia 
loa capitanes que le rodeaban, y con voz altera, 
da por la cólera les dijo:

—Ya lo veis: esos orgullosos cristianos no se 
contentan ya con tenernos encerrados dentro de 
estos muros, sino que con insultante audacia se 
llegan á desafiarnos hasta las mismas puertas 
de Granada! Ahora bien, mis fieles guerreros, 
mostrémosles cual es todavia nuestro poder, y no 
demos Ingar á que se lisongeen de tenernos cer­
cados cual cobardea ovejas, si aun podemos caer 
■obre ellos cual tigres, blandiendo nuestras cor­
tantes cimitarras. Yo soy el primero que desem- 
baino la mía, pero que me sigan no solo las tro­
pas disponibles, sino cuantos habitantes hay en 
Granada, capaces de manejar una lanza. Id al 
momento á reunirlos en Bib-Arrambla.

Obedecieron sumisos todos los capitanes las 
órdenes de su gefe, y poco tiempo después de 
esta arenga, desfilaban bajo el arco de la puerta 
de Bib-Arrambla, las tropas moriscas que se 
dirigían al combate. El escuadrón predilecto del 
gallardo Muza, se distinguía por lo fogoso de los 
caballos, y los albornoces de escarlata de los gine- 
tes. Apenas el animoso caudillo se vió al frente 
de estas tropas, las contempló por un momento 
con satisfacción, y rompiendo la marcha, se 
dirigieron al trote largo hácia las filas enemi- 

. gas.
11.

Isabel primera de Castillaconocidamas comun­
mente con el nombre de Isabel la Católica, por 
ser este un titulo de gloria y un nombre de orgu- 
lio para todos los españoles, era no solo una 
muger verdaderamente eatracidiñaría en su sexo 
sino una princesa adornada de todas las cualida­
des indispensables para reinar, grangeándose 
el afecto délos pueblos, y dejar grata memoria 
á la posteridad. Ya se nos presentará ocasión de 
tributar los merecidos lauros á esta magnánima 
princesa, por su virtud, su sabiduría y su  pru­
dencia; por el desvelo maternal que le me­
recían^ sus pueblos, y por la constancia be- 
róica con que supo sobrellevar los reveses con 
que la providencia quiso acrisolar su heroísmo, 
Pero esta matrona tan bella y tan modesta, 
estaba dotada de una constitución orgánica ade­

cuada á la energía de su alma, y  vistiendo la 
pesada armadura del guerrero, daba maestras 
de su ánimó varonil, ostentándola con magostad 
en los campos de batalla.

Grato será también contemplarla alguna vez 
en el teatro desús victorias, entonces que su ca­
rácter emprendedor la incitaba á ensanchar los 
límites de sus reinos, lanzando para siempre á 
la africana orilla á los ominosos dominadores de 
la España.

Para dar á entender su firme propósito de no 
desistir de esta empresa hastatermlnarlaglorio- 
samente, habia venido la reina Isabel, aeompa- 
da de sus damas, á reunirse con su esposo Fer­
nando en el ejército sitiador de Granada. Las 
ventajas de esta resolución ya se echaron de ver 
desde la misma llegada de la reina. Establecióse 
mayor órden en la colocación y arreglo de las 
tiendas de campaña y clasificación de las tro­
pas, cesando las rencillas que entre los orgu­
llosos señores nunca dejaban de suscitarse, 
cuando se trataba de mantener ilesos sus anti­
guos fueros y preeminencias. Los víveres que 
antes escaseaban, empezaron bien pronto á es­
tar de Bobda, merced á los considerables me­
dios de transporte que dispuso la reina, á pesar 
de que habia que ensanchar las veredas de las 
montañas y allanar los caminos para facilitarles 
el paso; coincidiendo esta feliz disposición con 
la de interceptar á los moros los víveres que lea 
venían de la Serranía, de modo que los recursos 
empezaron á abundar en el campamento, al mis­
mo tiempo que escaseaban en Granada. Pero na­
da era comparable á la influencia moral que la 
llegada de la reina habia de ejercer en los ene­
migos, anunciándoles una resolución decisiva 
en contra suya.

Deseaba mucho la reina Católica gozar las 
ponderadas vistas de Granada y contemplar á lo 
menos desde lejos aquella ciudad que tanto an­
helaba poseer. Su esposo don Fernando conside­
ró como un deber suyo el cumplir los deseos de 
la reina, y como desde la Zubia podía muy bien 
verse la Alhanbra, dominando los mejores bar­
rios de Granada, eligieron aquel punto para que 
en él se fijase la reina, llevando tropas que sir­
viendo de escolta á su augusta persona fuesen 
al mismo tiempo una columna espediclonaria de 
ataque, en caso de que los moros hiciesen algu­
na tentativa, puesto que la Zubia distabatodolo 
mas una legua de Granada.

(Continuará),
F. F. VlLT.ABRILLB.
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En una pequeña aldea 
de las muchas de la Mancha, 
y en reducida 7ivienda, 
cual copo de nieve blanca, 
entre sollozos vivía 
una venerable anciana, 
á quien la guerra robóle 
el hijo de sus entrañas.
Cada tarde recorría 
los sitios do aquel pasara, 
y ora en el valle ameno, 
ora en la fuente cercana, 
derramaba tristemente 
desconsoladoras lágrimas. 
Cada flor, cada murmullo 
de la fuente solitaria, 
cada piedra, cada árbol,  ̂
cada litio y cada rama, 
un recuerdo triste era 
para aquella pobre anciana, 
de aquel hijo, que tal vez, 
luchando en tierras lejanas, 
morial^in consuelo, 
sin el placer de abrazarla.
Y hablando consigo misma, 
con las flores y las aguas.
¿Por qué, decía la triste 
entre suspiros y lágrimas, 
por qué han de llevarse al hijo 
á tierra inhospitalaria, 
dejando á su pobre madre 
que muera desamparada? 
—¡Es que la pátria peligra 
y es un deber libertarla! 
—Esto me dirán los hombres, 
pero son hombres... y basta. 
¿Que sabrá una pobre madre 
de libertad ni de pátria?
La madre tan solo sabe 
amar mucho y ser amada.
En buen hora que los hombres 
luchen, sí así les agrada;

í a  m a d ss  de  familia .
en buen'hora; mas no priven, 
á una pobre madre anciana 
del hijo que es su alegría, 
que es el placer de su alma.

Así decía la pobre 
á las flores y las aguas; 
y  cuando la triste noche 
tendía sus negras alas, 
regresaba á su vivienda 
cual copo de nieve bianca, 
siempre pensando en el hijo, 
el hijo de sus entrañas, 
que era vida de su vida,
que era sosten de su alma.

J. T. G.
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CALVARIO Y REDENCION.

CARTAS DE TRES HERMANOS.

FabikH de Oseorio á su hermane María.

Con harta tristeza leo tus cartas, hermana 
mía, pues ellas me prueban el estado de tu alma 
tan lastimada y tan dolorida como grande y pu­
rificada.

Manifiestas impacieneis y deseos de saber la 
situación de mi espíritu, y de mi esperanza, y 
voy á complacerte, contándote todo lo que hé lo­
grado desde la última carta que te dirigí.

Ya sabes que teniendo la certeza de que An­
gelina estaba en el convento, me era preciso, sin 
embargo, buscar los medios de llegar hasta ella 
ó de sacarla de allí, cosa que solo su padre po­
día hacer.

Acaso dirigiéndome á D. Félix, franca y leal­
mente; demostrándole el cambio de mi posición 
y lo ilustre de nuestro nombre, y pidiéndole al 
par la mano de Angelina, hubiera logrado ha­
cerme escichar y que cediera á mi petición.

Pero Valeria es un obstáculo invencible, y Va­
leria está interpuesta entre mi dicha y yo, como 
un enemigo valiente y osado, dispuesto siempre 
para la lucha.
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L i ide* de qne teniendo un espeio Angelina 
ha de reolaoiar loi bieAes de'du madte. d»;be n“- 
cesariametttfiLÍnfl irfen la r<*solupion dp. D. Fé­
lix, que prpíepirá que la pobr* liña se sepulte 
en un convento, aunque muera de dolor allí, á 
que sea feliz, si su felicidad puede acarrearle 
á él la'ruina. y 'á Valeria la pobreza.

Fluctuando entH'fettos’t̂ íiíbFeW, y dominado 
por estas dudas, ho.sabía dUé o^rtido adoptar y 
permsnecia inq.uietoy desvelado en la pequeña 
habitación eu que tantas horas de amargara y 
tantos insomnios he paiádo.

Era ya tardé:'feács eñ 'la casa estaban reco­
gidos, y yo pé¥ína^édia'^nfi’ levantado y sin po­
der conciliaí.ííl-íraé'fLbi-' ■

Abrí la ventanaique da al jardín, y me asomé 
á ella, procurandq.fiiar miiPjos en el pabellón 
que ocupaba Adelina.

Yo bnscabji.qú estos recuerdos un pensamien­
to salvador, y pedia á Dios que me dispensara 
su protección, como ya una vez me la ha otor­
gado en circunstancias bien difíciles por cierto.

En vano mis ojos quisieron penetrar por aque­
llos velos de sombras, flnjiéndose entre su fon- 
dala  imteén de la pobre tiña  qne había' visto 
jw  i f r r a ^ í ' é n  Í4^el siW, 'y que ’ie había 
hecho dueña de mis simpatías por su abandono 
y por sn dolor.

Ni una luz brillaba en la oscuridad de la no­
che, hbstay)í,'y por eso sin
duda mi espíritu se elevó con mas reposo al cie­
lo, pidiéndole ayuda y protección.

Y Dios me,la otorgó en aquel momento, por 
que me lKblíí6'üí ‘m8áio ipbr él“cual podía llegar 
á mi ñn.

No sé como pasó, no té si el instinto de mi co­
razón me lo dijo, 6 fueron mis ojos quien lo dis­
tinguieron en la penumbra que formábsn las rs- 
mas, pero ello es que creí ver una sombra va^ar 
coh misterio enti’e Ibs firboles del jardín.

Imnédiatáménte me separé de la ventana, 
abríIÜ ptiérts'de mi cuarto con suma precau­
ción, y salfál’corredor ganando conrapidéz íaa 
eid¿eraé’.

-Xa 'Casa me es demasiado conocida,y no tuve 
que ‘raciíÉT. ’

ATahcé,'f)uei, en silencio, y con la mayor pre­
caución. ;

Ai'pa’sar junto al cuarto de Julio, empujé la 
pt»é:ítíi Ccfa Wcéloi'' ■ '

AqúelW'pbértacedió sin esfuerzo; porque se 
encoblftaba abierta.

Ya nom'équedóduda de que era él quienseen- 
Conti‘Ebt eh el jardín, y Sospeché alguna intriga, 
cnytíi hilob quería coger.

Apreaufé mas el paió y un intante deapues

penetraba á mi vez en el jardin, con la ventaja, 
de que yo sabia que alguno se hallaba eu él, y 
mi presencia era desconocida para quien vaga­
ba en sus calles.

Siendo Julio el paseante nocturno, Valeria de­
bía ser el objeto de su desvelo.

Una de dos, ó esperaba hablarla, 6 loi 
celos le hacían espiar sus acciones, y guardar 
sus balcones, que ya¡ sabes toman luz de aquel 
jardin.

De todos modos, hécia la parte del cuarto de la 
jóven era donde debía dirig îr mis  ̂ investigacio­
nes, y así lo hice.

Protegido por la oscuridad fui á situarme bajo 
las ramas de una enredadera qUé'sUbe hasta las 
ventanas de Valeria.

Allí esperé algunos instantes.
Poco después, Jaliptambien aeaceroó yaguar- 

dó á su vez.
Ni uno ni otro podíamos yernos,.pero yo dis­

tinguía su sombra destacarse vacamente á la luz 
misteriosa de las éltrélfdtf.

En cuanto á éb, no’podia de modo alguno aper­
cibirse de mi presencia. -

Conteniendo larespiracioD, aguardé’á ver el 
desenlace de aquella aventura, y el objeto que 
detenia á Julio allí.

Un ruido impéf'éeptible que se oyó en la parte 
superior del sitio en que me ferióóníraba, llamó 
mi atención y me hizo redoblar la vigilancia.

Julio también se apercibió de aquel sonido, 
pues sus pisadas crugieron sobre la. arena, y le 
vi aproximarse con precaución.

Los cristales del balcón de Valeria se abrieron 
un instante, y un rayo de luz ésÁipindose por 
las vidrieras entreabiertaí, firé áHltiiiiinar en nn 
espacio largo y estrecho laM flóTé* y los ar­
bustos. ■'

Después, una sombra de muger se interpuso 
en el hueco iluminado, y escuchó una voz re­
catada que murmuró el nombre de Jqlío.

—jOh! aquí estoy, aquí estoy, ‘respondió él, 
con un acento tan domnóvido qüe apatías se le 
entendía. i- •. )

—¿Le habrá sentido; á V. alguno? preguntó 
Valeria muy quedo.

—;Oh! no, he llegado hasta aquí con la mayor 
precaución.

—Tenia que dar á V. algunas instrucciones 
que nos es forzosó'seguir: y  nd podía confiarme 
á ningún criado: por eso...

—Ha hecho V. bien, ha hecho bien: soy tan 
feliz cuando escucho su voz, soy tan feliz cuan­
do se dirige V. á mi!

—No hablemos dé eso ahora.
-~Es que...
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—Tenemos cosas mas graves de que ocu­
parnos.

—Sí, sí. lo que V. quiera, lo que V. ordene, 
pero ¿podré eaperar...?

—Ya sabe V'. lo que exijo de su cariño; discre­
ción y  obediencia por ahora.

—¿Y después? preguntó .Tulio con afan.
Ni una palabra de la jóven vino á dar respues­

ta á estas frases.
Julio aguardaba con creciente ansiedad.
—Tome V., esclainió ella, alargando sin duda 

su mano y arrojandó'un papel plegado en cien 
dobleces; tome V., ahí van escritas mis instruc­
ciones, ahí vá mareado lo que exijo que haga, 
pftraprovsrme un carífio tan decanta do: cumpla

en seguida lo que le digo enese escrito, de lo 
contrario, ya sabe que nonos volveríamos á ver 
mas.

Valeria se retiró precipitadamente, y  cerró las 
vidrieras con precaución antes qne el pobre jó­
ven hubiera tenido tiempo de contesta"Ia.

En el momento en que Valeria había retirado 
SU mano, las hojas de la enredadera que me cu­
brís, habían sonado junto á mí, como habriendo 
paso á nn objeto que se deslizase por cHas.

Mi «oi^zon latió'con violencia por que com­
prendí lo que podía ser.

El papel doblado que Valeria arrojaba, había 
cambiado de dirección y venia á caef á mis 
pies.

Un instante vacilé.
El tomarlo era mn abuso, era un robo ca­

si, pero en él quizá, estaba la perdición de An- 
gelina/!por que tal vez allí se encerraba una tra­
ma contra ella.

Alargué la mano... la casualidad me f• vorecia, 
por que hallé aquel escrito entre las hoja*, y con 
solo el trabajo de estender el brazo.

Aquella coincidencia maravillosa, me probó 
que Dios era quien me hrbia guiado allí y quien 
ponía aquella carta en mis manosl

Temiendo perderla, temiendo que Julio me ha­
llase en . aquel sitio do.nde hubiéramos podido 
provocar un escóndalo, dejé mi puesto en silen­
cio y con las mayores precauciones.

Bien es verdad, que el pobre jóven se cciipaba 
en buscar aquel papel, sin inquietud alguna y 
juzgándose solo en aquel sitio-

Protegido por su preocupación y por las som­
bras que me envolvían, ganó la salida del jardín 
y con las mismas precanciones que había emplea­
do antes, llegué 4 mi cuarto cuya puerta cerré 
por dentro sin que nadie m» hubiese oído.

Entre tanto Julio se ajitaba buscando la misi­
va de Valeria.

Desesperado sin duda de lo inútil de suses­

LA MADRE

fuerzos decidió esperar én aquel sitio la venida 
del'nuevodia, para que su luz, haciéndole ver 
los objetos le permitiera encontrar aquella carta 
tan ansiada.

Allí, pues, echado en un banco pasó el resto 
de-la noche. ^

La luz del alba le sorprendió todabia en aquel 
sitio. '

Yo lo adiviné así, porque en vela también no 
le sentí pasar en toda la noche, y á los primeros 
rayos de la anrea le vi desde mi ventaba, re­
volver entre la ojarasca. '

Entre tanto, con el anhelo qne puedes supo­
ner, leí la carta cuya copia te envío; ^  que es un 
arma poderosa, comó su éontenidó te hará ver, 
en las manos de tu amante hermano

FABIAN.
(Continuara.)

Enriqueta Losaao ds Vilehei.
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(cosTimiÁcios.)

—3í, sí, interrumpió Jacóbo Kossi; el empe­
rador Al''-jandro debe ser coronado mañana en la 
iglesia de la Asunción; debeis encontraros á su 
paso; 08 arrnj-ús á sifs piés, y le pediréis la gra­
cia de vuestro padre; os acompañaré y os sos­
tendré: •

—¡Ah! mis generosos huéspedes, exclamóTsa- 
hel, estrechando sus manos con efusión; Dios os 
oiga,'y mii padres 08'h°ndicirón; me acompa­
ñareis; me sostendréis, y me conduciréis á los 
pié* del emuerador.. . Quizés sereis testigo de 
mi felicidad, la bías grande que una criatura hu­
mana puede disfrutar.... Si obtengj> ei perdón de 
mi padre; ai se lo puedo llevar, ver'su alegría y 
lá de mi madre....

No pudo terminar, y la im<gen de una felici­
dad tan grande la quitó casi !a esperanza de ob- 
teni*r!a; parecíala que no merecía ser tan feliz.

Sus huéspedes reanimaron bu espíritu por los 
elogios que tributaron ó la clemencia del empe­
rador Alejandro, por la relación de las gracias 
que había concedido, y por el placer que espe- 
rimentaba en hacer bien.
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Ávidamente los escuchata Isabel; hubiera pa­

sado en esto toda la noche; pero era muy tarde, 
y  sus huéspedes quisieron que reposase un poco 
para prepararse á la fatiga del dia siguiente.

Jacobo Kossi, se retiró á un cuartito que habia 
en lo mas alto de la casa, y su buena mujer re­
cibió á Isabel en su lecho.

Por espacio de mucho tiempo no pudo dormir; 
su corazón estaba muy agitado; daba gracias á 
Dios por todo, hasta por sus trabajos, cuyo ex­
ceso la habia proporcionado la generosa hospi­
talidad que recibía.

Si hubiese sido monos desgraciada, se decia á 
sí misma, Jacobo Kossi no hubiera tenido com­
pasión de mí.

Cuando el sueño la sorprendió, no la quitó su 
felicidad; dulces ensueños se la ofrecieron, b^o 
todas formas: ya creia ver á su padre; ya el in­
teresante rostro de su madre se la aparecía ra­
diante de alegría: algunas veces creia oirla voz 
del emperador, y algunas otras un objeto se pre­
sentaba á su vista, al través de un vapor que 
ocultaba sus facciones, y que no podía distin­
guir mas que por las ideas que habia producido 
en su alma.

A la mañana siguiente, numerosas salvas de 
artilleria, el redoble de los tambores y los gritos 
de júbilo de todo el pueblo, la anunciaron la fies­
ta: Isabel, vestida con un traje que la habia 
prestado su huéspeda, y apoyada en el brazo de 
Jacobo Kossi, se mezcló entre la muchedumbre 
que seguía al cortejo, y entró en la grande igle­
sia de la Asunción, en la que debía ser coronado 
el emperador.

El santo templo estaba iluminado por mas de 
mil luces, y decorado con una pompa régia.

Sobre un brillante trono, cubierto con un rico 
dosel, se veia al emperador y á su jóven esposa, 
maqníficamente vestidos; estaban tan hermosos, 
que parecían dos seres celestiales. Prosternada 
delante de su augusto esposo, recibía la prince­
sa la corona imperial, y ceñía su modesta frente 
con esta soberbia prenda de su eterna unión.

Frente á ellos el venerable Platón, patriarca 
de Moscovr, de lo alto de la cátedra de la verdad, 
recordaba 4 Alejandro, en un discurso elocuente 
y  patético, loa deberes de los reyes y la inmensa 
responsabilidad que pesa sobre sus cabezas para 
compensar el esplendor y poder que les rodea. 
Entre aquella inmensa multitud que llenaba la 
iglesia, le mostraba i  los kantehadales, y á los 
negociantes de Archangel, cargados de las ri­
quezas que sus baques iban á buscar á los mares 
de Europa; mostrábale los samoyedos proceden­
tes de la embocadura del Enisco, donde reina 
nn eterno iifrierno, donde las mieses son desco­

cidas, donde jamás ha germinado un grano: á 
los comerciantes de Astracán, que ven madurar 
en sus campos el melón, los higos, las uvas que 
producen allí un vino esquisito: por último, mos­
trábale los habitantes de Negroponto y mar Cas­
pio, los de la gran Tartaria, que limitada por la 
Persa China y el imperio de Mongol, se extiende 
de Oriente a Occidente, abraza una mitad del 
mundo, y toca casi al. Polo. Dueño del imperio 
mas vasto del universo, ledijo,vosque vaisá jurar 
presidir los destinos del Estado que contiene la 
quinta parte del globo, jamás olvidéis que de­
béis responder á Dios de la suerte de tantos mi­
llares de hombres, y que una injusticia hecha 
al menor de ellos, que vos no prevengáis, se oi 
tendrá en cuenta en el último dia.

A estas palabras conmoviese, al parecer, vi­
vamente el corazón del jóven emperador; pero 
bahía en la iglesia otro que lo estaba tanto; era 
el de la que iba á pedir el perdón de su padre.

En el momento que Alejandro juraba emplear 
su tiempo y vida en la felicidad de sus súbditos, 
creyó Isabel oir la voz de la clemencia que or­
denaba romper las cadenas de los desgraciados, 
y fio pudo contenerse mas. Con una fuerza so­
brenatural, separó la muchedumbre y las filas 
de los soldados, y se dirigió hácia el trono gri­
tando:

—¡Orada! ¡Orada-
Aquella voz que interrumpía la ceremonia, 

produjo mucho rumor: avanzaron los gpiardias, 
y condujeron á Isabel fuera de la iglesia, á des­
pecho de los esfuerzos del buen Jacobo Kossi.

Sin embargo,no quiso el emperador que en un 
dia tan feliz se le implorase en vano; mandó á 
uno de sus oficiales que fuese á ver lo que pe­
dia aquellla mujer; obedeció el oficial, y al salir 
de la iglesia, oye las palabras suplicantes de la 
desgraciada que disputa cou los soldados.

Conmovióse; apresuró sus pasos; la vé; re­
conocióla, y grita:

—¡Es ella, es Isabell
La jóven no puede creer tanta feliciad; nopue- 

de creer que Smoloff se halle allí para salvar á su 
padre: sin embargo, es su voz, sus facciones no 
pueden equivocarse; le miró en silencio, y ten­
dió sus brazos hácia él como si la hubiese abier­
to las puertas del cielo. Corre hácia ella fuera de 
sí, la asió la mano, y dudo casi de lo que veia. 

—Isabel, ¿eres tú, bien mió? ¿De donde bienes,
ángel del cielo?

(Continuará.)

M. C,

DE FAMILIA.
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Á  U N  RIO.

Vasta lámina azulada, 
espejo del sol de estío, 
de invisible imán llevada, 
murmurando arrastras, rio.

¡Que ilusión! ¡qué afan! Dentente, 
tu raudo vuelo retarda....
¡Ay del destino inclemente 
que ál fln del correr te aguarda!

Ufano, loco, superas 
el confia que te limita, 
y tu carrera aligeras, 
y el raudal se precipita.
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Entre sauces y entre breñas 
vas mostrando eterna risa, 
ora lamiendo las peñas, 
ya jugando con la brisa.

5 Con qué gracia entre verdura 
cual serpiente azul asomas, 
dando al prado tu frescura, 
recibiendo sus aromas!

¡Y con qué plácido orgullo 
huyen, huyen argentinas 
tus ondas, al blando arrullo 
de las auras vespertinas!

y  tus cristales bullentes 
van con sus alas rizando, 
ora ampollas trasparentes, 
ya anchos círculos formando.

Date el cielo su colores, 
los sauces verde guirnalda, 
las praderas sus olores 
y sus bordes de esmeralda.

Risueño como la vida, 
que en corriente de emociones 
va fluyendo adormecida 
entre cauce de ilusiones;

¿A donde tan bullicioso 
rio plácido, caminas?
¿Tras qué afan verteginoso 
van tus ondas peregrinas?

¿Vas en mas lejana tierra 
á ostentar belleza tanta?
¿Vas acaso á mover guerra 
al Océano que espanta?

£1 preñado cauce ahondas, 
y las márgenes dilatas.... 
mas ¡ay! que al crecer tus ondM, 
tu belleza y gracia matas.

Ya no riberas amenas 
en tus lados verdeguean; 
calvos peñascos y arenas 
tu soberbia sien blanquean.

Brisas de amor y frescura 
no acarician tus cristales; 
roncos rugen con bravura 
sobre tí los vendavales.

Ni sauce de fresca rama 
te da sus discos de sombra, 
ni en tus llanos desparrama 
marchita, mévil alfombra...

jPobre rio! ¡pobre rio!
¿Dó va tu veloz corriente?...
¿Oyes cual muge bravio 
el Océano potente?

Suspende... ¡ay triste!... es ya tarde, 
tus ondas el mar devora...
¡Locas ánsiasi ¡Vano alarde 
contra la suerte traidora!

¡Corto vivir! ¡ay! ¡cuán poco 
duró tu poder .y gala!
¡Pobre rio!... ¡Ay de quien loco 
tu necia ambición iguala!

JUAS. X .  tíACO Y ABC£,

oí
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SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO.

(C0NTINDAC30N.)

_Cómo! que quiere T . decir !pregunt<5 el jÓTeu con
a n g u itia , viendo el sello de una profunda pena reflejar­
se en  la  frente, del hom bre do la  ciencia.

—Que esta n iñ a , en  lu ch a  hace m ucho tiem po con la 
m iseria , con las privaciones, con las fatigas de u n a  po­
breza ignorada, e ra  como u n a  de  esas ñores que se ago­
tan  lentam ente por fa lta  de aire y  de sol.

—Con la  pobreza! con la  m iseria!
—Si!
— Y  y o  sin  ad iv inar... yo  sin  com prender....
—Tan ciego h a  estado V. que no  vela n ad a  de esto, 

que no ve ia  que carecía de todo .... de todo! h a s ta  de pan 
que d ar á  su padre!

Federico se golpeó lad ren te  con los manos 
—Y por eso ten ia  que d a r lecciones para  vivir! excla­

mó ¡Oh.' y  por qué lo callaba! por qué....
—¡Oh! caballero: b ien  dije  é V. que no era digno de 

ella, cuando no h a  sabido comprenderla.
E l acento del doctor e ra  enérg ico  y  solemne; era  el 

de  u n  pad re  enalteciendo la  v ir tu d  y  la d ig n id aa  de su 
h ija  querida.

—¡Oh! sálvela V.! m urm uró Federico de pronto: sál­
vela V. y  toda  m i fo rtuna  será  poco para  p ag a r ta l fa­
vor; sálvala  V. y  ju ro  hacerla  la mas feliz de  lasm ujeres.

—Es tarde , rep itió  el m édico, señalando á  la  jóveu 
que con las manos crispadas y  con los ojos ab lertosya, 
pero  sin  su dulsísim a expresión, segu ía  lanzando de 
vez t n  cnando.aquolla te rrib le  carcajada.

—Tarde! tarde! ¿pero por quéV g ritó  el jóveu  estre­
mecido.

—Pues qué ¿no lo com prende T.7 no ve  que e s tá  leca? 
qué h a  perdido la  razou!

E stas palabras cayeron  como nn rayo  sobre el alma 
de Federico , que sin  saber lo que hacia  corrió a ocul­
ta rse , corrió como u n  insensato perseguido por el eqo 
de aquella sin iestra  risa.

—Pero ¡qué! abuelíta , ¿se volvió loca de verdad? p re ­
g u n tó  Ju lie ta  fijando en  la anciana  sus herm osos ojos 
eu  los cuales brillaba una lágrim a.

—Sí, h ija m ia , los esfuerzos de la c iencia  fueron inú­
tiles para  salvarla . ¿Oh! tú.uo sabes lo te rn b ie  que es 
p a ra  u n  alm a e lev ad ay  p u ra , el v er caer una m ancha 
te rrib le  sobre el nombre, sobre la  frente, sobre el por­
v en ir entero.

V alen tina  que am aba con toda su  alma á aquel hum- 
b re  que ju zg ab a  superior á los demas, á aquel hombre 
cu y a  estiinacioh hab ia  procurado m erecer su te s  de con­
q u is ta r su  amor; cayó anonadaba bajo ei peso de u n a  
calum nia que v en ia  á  d e s tru ir  por eu baso ei edificio 
de su felicidad, cayó con el a 'm a as. si  ̂ ada, csyó  con el 
e sp íritu  herido d em uerte , cayo eu fi... p a ia  ..o levan­
ta rse  jam as, y  sin  poder resistir aguel.a  dt sgracia. Ella 

u e  hab ia  tenido fuerza  para  lu ch ar contra el trabajo.

co n tra  la  m iseria , con tra  el ham bre, no la  tuvo  para 
lu c h a r  c o n tra  el deshonor, con tra  el desprecio del que 
am aba.... ¡uhl yo no sé deciros lo que pasó en su alma 
al escuchar las insu ltan tes palabras de Federico. Muy 
te rrib le  debió ser p a ra  prodhéir ta les resultados, 
pero ello es que aquella n iña  noble, pura , herm osa y  
llena  de vida, se tornó en u n  sér nulo, m uerto, impo­
ten te , ello es que V alen tina  se trocó en u n a  infeliz loca, 
y  que su pobre padre, sin amor, s in  recursos, privado 
de sus cuidados, de su  ay u d a , m urió poco' después de 
aquel Infortunio con que Dios le.ago.viara.

—¿Y ella? p regun to  Ju lie ta  con 'afan.
—Ella!.... ella fue trasladada á iin a  casa de loóos,don- 

• de vejetó a lgún  tiem po y  donde m uíió  al cabo.
__¡Desgraciada! m urm uró Adolfo, que co m o su h e r-

m an ita  hab ia  seguido con atención aquella  narración .
Pero ¿y su  infam e am iga? 'preguntó  Petra, ¿y la  pér­

fida calum niadora, qué fué de ella? ¿no recibió el casti­
go que m erecía? ’ .

—El castigo  de culpas sem ejantes, no lo je c ib e  siem­
p re  el crim inal en este m uodo, lo re serv a  Dios mil veces 
p a ra  el otro: p a ra  el otro, cuya  d icha ó cuyo dolor son 
eternos é irrem ediablés, como irrem ediables son siem­
p re  los efectos de la calum nia, las consecuencias de la 
m urm uración . M argarita quiza .su friría  el torcedor de 
BU conciencia, su friría  el torcedor de u n  eterno remor- 
dim ionto! u n  rem ordim iento que la  m em oria de la  po­
b re  V alentina, v en d ría  á  hacer cada d ia  m as cruel 
Quiza al rec lin a r la  cabeza en  su alm ohada todas las 
noches, veria en sus sueños á aquella infeliz n iña, des­
figurada, m oribunda, confundida con otros seres tan 
in fortunados como ella, ven ir á p ed irle  cuen ta  de sus 
e sp eran zas ,d e  su  razón, de su  v ida, de su honra...- 
¡Oh! si esto fué asi, b ien  castigada  debía estar!

Pero ¡quizá no esperim entarla nada  de esto, por que 
h a y  acres co n e la lm a  tan iíodrida, q u e u i  auu el acento 
de la conciencia puede penetrar en  ellas!

E ln a lu m n iad o res  uuo’doelios.
L a euvidia, y  el o rgullo , y  e l odio, solo tie n  en allj 

su  asiento, y  su  esp íritu  débil y  enervado, é impotente 
p a ra  im ita r las acciones generosas y .g randes, es activo 
y  d iligen te  y  ag-udo cuando se tr a ta  de cdmbatirloa y 
desv irtuarlo s, y  m ancharlos co tila  m ordacidad, con la 
m entira, con la  c rítica , sin pensar quizá las trascen­
dencias que sus pa lab ras pueden a trae r, sobre u n  in­
dividuo ó sobre u n a  fam ilia entera.

— Poro <y Federico, no hizo nada? ¿no amparó a l ba­
rón, no reW d ió  la  suerte  de Valentina? p regun tó  Lo­
renzo  tím idam ente.

—Hay desgracias, amigo m ío, p a ra  las cuales no exis­
te  mas rem edio que la  m uerte, y  la  m uerte  fué lo que 
Dios envió  al barón p a ra  te rm in ar su duelo. Ya sabe 
V. que era demasiado orgulloso para  aceptar nada  y  mas 
del que h ab ia  podido dudar de  la  p u reza  de su hija: ea 
cuanto  a ó.-ta ¿que la  podía dar? m  dicha, n i esperanza 
hau .a  para  elia! ¿que necesita  u n a  pobre loca? un  lecho? 
Ua i,eaazü de p»n? la  ca rid ad  c ris tian a  se los ofrecian 
en ei asiiu de ios dem entes, y  además el barón le prohi­
bió eu su  lecho de m uerte  que in su lta ra  de nuevo con su 
presvnciaóB usdóuativosáaqüellapobro  h ija  de sualms.

( V o n i i n m r u . j
E iriqusta í.oaano da VUebat.
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